
Montevideo, 5 de Noviembre de 2011.

Señor Director de BUSQUEDA

Presente

De mi consideración:
Bastante se dijo ya sobre las desafortunadas declaraciones del Dr.

Tabaré Vázquez, especulándose ahora sobre su futuro político.
En  su  clásico  tono  soberbio  y  burlón, desnudó  detalles  de  acontecimientos  que
solamente  podrían  haber  sido  parte  de  un  libro  de  memorias  para  editar  dentro  de
algunos años.
Revelar  carencias  de  orden  estratégico  y  que  atentan  sobre  nuestra  seguridad  solo
pueden provenir  de personas irresponsables  y sin  ninguna preparación para manejar
temas tan delicados, cosa sorprendente si se piensa que se trata de un ex presidente de la
República Oriental del Uruguay.
Hacerlo ante una audiencia de estudiantes,  ante cámaras y en un tono chistoso, solo
muestra  la  imagen  de  alguien  que  no  está  preparado  para  desempeñar  semejante
responsabilidad. 
Sin embargo, seguramente veremos al frenteamplismo juntar firmas, convocar actos, y
rogar a Vázquez  que sea el  próximo candidato y así solucionar  el tamaño problema
que el Frente tiene en este asunto.
Por  lo  tanto,  es  previsible  imaginar,  que  Vázquez  pondrá  las  condiciones  para  el
regreso, las que se deberán acatar, so pena de que el chico se vaya con su pelota debajo
del brazo y los deje sin picadito.
Vázquez se ha burlado permanentemente de todo y todos, hace pocos días dijo que no
iba a ser candidato, pero en el ...2029… .  Hay que reconocer que tiene  todas las mañas
para hacer delirar a la tribuna, sabiendo que sus huestes condicionadas reirán, llorarán y
rogarán que vuelva a ser candidato.
Desde que asumió la presidencia, se encargó de destruir a sus competidores en el área
oncológica, siguió trabajando en su mutualista a pesar de ostentar el cargo de Presidente
de la República.
En fin, siguiendo con las perlas de su rosario, no respetó lo dictaminado por nuestra
justicia y permitió la extradición de 3 militares uruguayos hacia Chile, los cuales aún
permanecen allí, a pesar del fallo de nuestra justicia sobre su inocencia.
Desconoció la ley de caducidad y comenzó a transitar el camino por el cual ya son 30
los detenidos, de manera abiertamente injusta y dudosamente legal.
Solo Mujica se ha atrevido a llamar las cosas por su nombre, al confesar la verdadera
raíz del funcionamiento del Frente Amplio: “como te digo una cosa, te digo la otra”,
frase que sintetiza el modus operandi de esta organización en la  que nadie desafía este
marco de acción, tal vez se animen a pedir licencia, como máxima expresión de libertad
de conciencia.
Así engañaron a la población sobre finales de los ochenta, con la recolección de firmas
para que el pueblo decidiera,  lo mismo que en las últimas elecciones,  en las que la
ciudadanía  se  expresó  en  forma  contundente  sobre  el  mantenimiento  de  la  ley  de
caducidad. 
Son tantas las voces engañosas que repiten a coro  lo horrendo de los crímenes, abusos,
etc. sucedidos en ‘La Dictadura¨, que no es posible entender como no sucede de igual
forma con los atentados, secuestros, asesinatos premeditados, que llevaron a cabo los



integrantes de los grupos terroristas y demás compañeros de ruta y de cuya verdad y
justicia nada se habla.  Cuando se va a entender, que las FF.AA intervinieron en esa
lucha  cruel y fratricida porque el poder legítimo así lo determinó, en el parlamento  y
por mayoría, como consecuencia de una situación de hecho y al  haber sido desbordadas
en su accionar las fuerzas policiales, por lo que se decidió recurrir a la intervención
militar para librar una verdadera guerra, en el marco de la ley imperante. 
No eran los militares que pensaban solo distinto, contra un grupo de insurgentes, era el
Estado a través de quienes tiene la misión de su custodia y defensa, accionando contra
delincuentes organizados en células con el objetivo de tomar el poder, esa es la realidad.
Y  no  exagero,  cuando  hablo  de  guerra,  ¿cómo  controlar  entonces  a  quienes  se
prepararon en el manejo de armas, fabricación de explosivos, secuestros de autoridades
nacionales y extranjeras, robos de armas, dinero, joyas, etc., sometiendo al país a un
verdadero caos, cómo asegurar la seguridad del ciudadano,  deber indelegable de los
gobernantes?.
Los estados tienen sus fuerzas legales, a las que se les da la potestad de usar armas,
hacer inteligencia y reprimir a quienes se colocan al margen de la ley, ya sea en forma
individual,  o  cuando  forman  parte  de  grupos  u  organizaciones  que  tienen  por  fin,
explícito además, escrito en documentos de todo tipo, la toma del poder por medio de la
lucha armada. Esto no tiene nada que ver con pensar distinto como se quiere hacer ver,
se  trata  de  actuar  en  el  marco  de  las  competencias  o  de  caer  en  la  omisión  de  la
inacción.
Estos grupos deciden operar desde la clandestinidad, usar nombres falsos para no ser
detectados y mantener el secreto de la organización, y de sus personas, para asegurar
contar con estrechos vínculos de apoyo logístico y con el dinero necesario proveniente
de otras organizaciones reconocidamente terroristas e ilegales, y del crimen organizado.
Esto  no  es  guerra  convencional,  donde  los  ejércitos  se  identifican  claramente,  aquí
cualquier persona, alejada de la mínima sospecha, integra un comando que tiene por
cometido  estudiar  los  movimientos  de  alguien,  relevar  las  rutinas  de  su  familia  o
transportar  y  colocar  explosivos  para  realizar  un  atentado,  lo  mismo que vemos  en
informativos y nos llena de indignación y asombro. Este tipo de accionar entonces y
ahora, requiere de una respuesta adecuada por parte del Estado, que debe defender su
propia existencia y velar por  la seguridad de sus ciudadanos, y eso fue lo que se hizo y
por ello la gente espontáneamente aplaudía y victoreaba cuando eran detenidos estos
mafiosos que han sido amnistiados o nunca pagaron sus crímenes.
Nadie recuerda hoy, sobre todo algunos medios de comunicación,  a tantos humildes
servidores que fueron asesinados a mansalva por estos mismos personajes que ostentan
cargos en el gobierno, no está de moda, no se ve bien, no vende.
Hasta  en  las  cloacas  de  Montevideo  operaban  como  recientemente  se  recordó,  en
ocasión de una rememoración épica de la ‘Operación Estrella’, lo que demuestra una
vez más, que ese no es el accionar de un grupo político, sino de organizaciones que
tienen otros objetivos de índole criminal amparadas bajo consignas ideológicas.
No  es  válido  decir,  que  ya  cumplieron  su  condena,  ya  que  hay  varios  casos  de
homicidio, por lo menos cerca de treinta, cuyos autores nunca estuvieron detenidos ni
siquiera un minuto.
Solo un espíritu revanchista, de odio y resentimiento, lleva a que se mire con un solo
ojo el  sufrimiento  o dolor de quienes perdieron algún familiar,  ni  tampoco lleven a
cuestionar  porqué  la  ley  de  caducidad  es  considerada  tan  atroz  a  pesar  de  estar
legitimada por dos plebiscitos, y que a la ley que amnistió a los guerrilleros nadie la
nombre.



No solo no se cuestiona, y allí sí que hay impunidad, sino que fue tan generosa la acción
de Gobierno,  que restituyó carreras  y pagó fortunas de resarcimiento económico,  lo
pagamos todos para variar, a quienes  atentaron contra las instituciones, un mamarracho
impresentable del que pocos salvan su responsabilidad.
A nadie, le preguntaron si estaba de acuerdo con dar la libertad a quienes integraban los
grupos guerrilleros o pertenecían al aparato armado del Partido Comunista.
Las  FF.AA. han soportado estoicamente  este  atropello  sin  fundamento,  el  que  hace
varios  años  solo  trata  de  criticarlas  y  presentarlas   como desalmadas,  sin  tener  en
consideración que no eligieron el  escenario que se presentó,  solo fueron llamadas a
salvaguardar la propia existencia de la nación usando los medios de los que el Estado
les proveyó para su misión, les han robado su dignidad, las han usado de ofrenda por el
pecado de casi  todos y lo  peor  es  que el  verdadero problema no se ha  atacado,  la
inacción de los gobiernos que genera desbordes sociales por indiferencia o incapacidad.
Luego de tanta intoxicación informativa diseminada en estos años, en los que se ha
tergiversado groseramente la historia, deberá llegar un momento en el que el país todo
deba  recuperar  su  conciencia  y  dignidad  y  rendir  el  verdadero  y  justo  homenaje  a
quienes en forma silenciosa y austera han ofrecido su mejilla una y otra vez para recibir
tanta bofetada, sus más humildes servidores de todas las épocas, herederos de la más
pura tradición artiguista, fieles defensores de la patria, que hace recordar una vieja frase
bien  elocuente:  “ante  el  peligro  los  hombres  adoran  a  Dios  y  aclaman  al  soldado,
cuando el peligro ha pasado Dios es olvidado y el soldado despreciado”.

Saluda cordialmente,

Daniel García
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